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El hombre que vio a Cristo: San Pablo 
Por Amedée Brumot 

San Pabl~, es u~ hombre con el don de apasionar y ator­
mentar al m.1smo ttempo a quienes intentan penetrar. el se­
creto de su obra y de su vida. i El alma de Pablo! Sus bió­
araros están de acuerdo en considerarla extremadamente com­
~ja 1 se complacen en subrayar sus numerosos contrastes, 
llenos, por otra parte, de su riqueza. 

A través de sus epístola~ se entrevé, en electo, una po­
tenc!a _de vtda Y ~a s1mpab~ lan _espléndida, una gama de 
~ntumentos tan r1ca, y al ausmo ttempo, una armonía inte­
riOr tan perfecta, una correspondencia tan estrecha entre el 
pen~a~ento y la acción, que uno siente nacer en sf mismo, 
cast _u~stantáneamente, por ese hombre que nos atrevemos 
a calificar de seductor. algo más que admiración: una amis­
tad sincera. ¡Qué lejos estamos de un escritor de oficio! Ante 
nosotros, clavando sus ojos en los nuestros lleno de vida 
vibrante: tenernos a un hombre que vio a Crislo. que tiene a lg¿ 
que decU' y , que este algo, lo saca de lo mas íntimo de su 
ser, lo arranca de su corazón y de su carne. 

No con sólo el pan 
Por ~Iiguel S. Ayala 

Si el hombre se considerara plenamente satisfecho de deglutir 
su bollo de pan e ingerir su vaso de agua o de vino, dejaria de ser 
lo que es. El borrico masculla "" heno de buena o de mala calidad 
y bebe en el ~rroyo o en el cubo que le acercamos el líquido que le 
sustenta y le refresca , y nada mas: con sólo eso tiene la felicidad . 
El borrico es eso, un ser irracional que lo tiene lodo con la sola sa ­
Listacción de sus necesidades ~nmediatas , primarias , materiales. Don 
Tomás de Iriarte lo convirtió en artista de la nauta. Don Juan Ra· 
món J iménez casi que convierte al burro en un humano de cuatro 
extremidades; pero el pobre animal, por mucho que mire atentamente 
las llores y los astros y por mucho que se a tiborre de uvas y de 
mandarinas, jamás 3erá capaz de elevar su espíritu hacia las al · 
turas ni de sentirse como en éxtasis ante un Dios. 

Podemo¡ deducir fácilmente que a la criatura humana no le 
basta con lo primordial-biológico, porque jamás tendrá suficiente 
con aquello que satisface su hambre física, su sed orgánica, y por 
eso el Señor Jesucristo manifiesta: ''No con sólo el pan vivirá el 
hombre, mas con toda palabra que sale de la boca de Dios". Esto 
; !&uifica que el hombre es un perenne e incurable insatisfecho; es 
y será el por siempre faméHco de poderes conocidos y desconocidos : 
es el "habitante de la angustia" de que nos hablara Neruda, situa· 
do frente a problemas, misterios y profundidades insondables. Para 
cualquier hombre la vida es algo más que nacer, crecer y existir 
en el planeta. La muerte es todavía mucho más que dejar de respi­
rar y que ser enterrado en la fosa común. La vida y la muerte si· 
guen preocupando al hombre; son las dos básicas interrogantes que 
le asedian, le desvelan y le inqui~tan constantemente, por más que 
intente volverse frío, disimulado o indiferente frente a eUas. Es 
fácil muy bonito y muy cómodo decir que nos originamos de una 
célul~ y que eso es todo y completo conocimiento; pero eso no satis­
face a nadie plenamente. Dice el Eclesiastés: ''Como tú no s~bes cuál 
es el camino del viento o cómo se- crian los huesos en el v1entre de 
la muje r preñada, as! ignoras la obra de Dios, el cual hace todas las 
cosas". (Eclesiastés 11 :5). Y es muy fácil tamb1én altrmar que so­
mos ma teria, al igual que los brutos, y que termmamos nuestro Cl· 
clo de vida cuando fenecemos; pero eso tampoco nos cumple a sa· 
tisfacción, porque en ambos casos continuamos ·queriendo sa:ber .. que­
riendo ahondar, queriendo ir mucho más allá de. ~stos., mtstenos o 
arcanos, y seguimos preguntando: ¿'De. dónde . vmnnos. ¿A dónde 
van los que mueren? ¡No hemos despeJ~do . aun. sat1sfacton~mente 
ninguna de estas incógnitas ni con tanta ciencia m con tanta fllosorla 
ni con tanto arte! 

¿Puede el lector descorl'er este velo iluminando un poco más 
al mundo en que vivimos? Lo dudamos. 

El programa FOCCO en su 
culminación objetiva 

Por Alonso ~lira 

Todas la.s instituciones a utónomas del pais están trabajando co­
mo un solo hombre en las aspiraciones centrales de Uevar el desa­
rroUo integral a todas y cada una de las comunidades salvadoreñas. 
más que todo a aquellas que lo necesitan desde hace muchos añc;>s Y 
que babfan sido postergadas en sus justas inqvietudes deste posible­
mente la época colonial. 

Algunas de estas comunidades no lenfan anteriormente ni el 
coraje suficiente para dirigi r sus peticiones a las altas esferas ofi· 
ciales porque en la generalidad de Jos casos tales solicitudes pasa· 
bao a mejor vida ante la irrerlexión o incuria de no tenerlas en el 
justo valor de ser legítimas peticiones acordes con una o varias ne­
cesidades ambientales. 

Sin embargo, el dia (o la época) tenia que llegar alguna vez ; y 
al iniciarse el presente periodo gubernativo, fue primeramente el 
PiaD de Gobierno Móvil del ciudadano presidente coronel Molina el 
que ae encargó de bacer patentes los anhelos de arriba, para coordi· 
narloa perfectamente con las justas reclamaciones de la llanura. 
Sopeeadu las necesidades ambientales personalmente, y no desde la 
COIII'oriable silla presidencial de Casa Presidencial sino en forma 
PridJca, ea decir, tocándolas si era posible con la propia mano, rue 
neeeaario crear un organismo dotado de la misma pujanza y de la 
inlellcl6D definid a de buscar pe1·Cectas y hacederas soluciones para 
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Pw Francisco Aracón 

La ligura del maestro espal\ol 
V alero Lecha, se destaca en algu­
nas obras de los pintores 1 dibu­
jantes José Mario Garcfa, Alex 
Sánchez, Vicente Palacios, Osear 
Mauricio Cerón. Carlos Maldona· 
do y Hugo Guandique, que inte­
gran el recién organizado grupo 
" lntegracióo' ' . Todos ellos presen· 
tan una muestra como testimonio 
de admiración y respeto al maes· 
tro Lecha, en la sala del " lnstitu· 
to Salvadoreño de Cultura Hispá­
nica' '. 

La exposición finaliza el 20 de 
oclu~re del cor:iente año, y es en 
reahdad un e¡emplo de trabajo 
y fu·me decisión por seguir ade­
lan~ en la investigación plást ica 
prop1a de estas seis jóvenes valo­
res, . quizá una de las últimas pro­
mocwnes de don Valero. 

"Aspiró el perfume mágico del 
maravilloso mundo del trópico sal· 
vadoreño" , ha dicho Osear Mau· 
ricio Cerón, en recuerdo del maes­
tro. Y es cierto porque basta re­
nexionar en el gran colorido de 
las obras del maestro Valero Le· 
cha, para corroborar las palabras 
de s u discípulo. Y no sólo esto 
resulta Case muy personal del 
n~a~tro. sino también olros prin· 
CJpJos: su profundo a mor por Cen­
troamér ica, y especialmente para 
El Salvador; asf lue don Valero, 
un hombre al servicio de los de­
más. 

Al !ll.~mento de inaugurarse la 
e~pos JC JOn-homenaje de los seis 
pmtores jóvenes a que a ludimos 
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De la injusticia 
Por Alex A. Castro 

Inj usticia es vulnerar el derecho 
del débil y ensalzar el del luer· 
te; negarle el pan al hambrien· 
to y quedarse con la conciencia 
tranquiJa . 

Ta mbién es injusticia mancillar 
los derechos individuales de la 
persona humana sin recato algu· 
no .Y luego poner una mortaja de 
olvJdo ante e l delito como está 
ocwTiendo hoy a lo l~rgo y ancho 
de la tierra. 

Hacerse eco de calumnias. y 
con base en ellas condenar a un 
hombre . es la mayor de todas las 
injusticias. 

Justificar el odio y la in tole­
rancia o bien aprobar el racismo 
y la discr iminación en las escue­
las, son acciones de malvados que 
merecen el repudio de toda la hu­
manidad. 

Dar regalías y privilegios por 
razón de parentesco, y de esa ma­
nera justificar lo injustificable, 
es un yerro que daña la esencia 
de la democracia cuando incide 
dentro de la administración del 
Estado. 

Negarle una sonrisa a un nif'io 
y no ser s u amigo, equivale a 
huir de la presencia de Dios. 

Y finalmente el amor lo "-' todo 
en la vida. Por lo tanlo, expulsa· 
ras de ti lodo deseo de venganza, 
porque hay un Juez Estelar que 
lo ve todo y dará a cada cual lo 
que le corresponde, a su debido 
tiempo. 

- Puede haber matrimonios buenos, pero no los hay agradables. 
La Rodleloucallld. 

Ju&an<M a las hipótesis 

El bólido del pasado 26, ¿no sería, 
acaso, un satélite' atómico ruso ... ? 

Por Prot. Emillo Rodrigun Pil&k 

No se sabe si . el i n~eniero Antonio G<>nzález z. ha perllido la pers­
pec~Iva_ de las distancias , porque en cuanto dice que Jos servicios 
samtar1os del Parque Barrios son los únicos en kilómetros a la re­
donda (habiendo dos dentro de un radio de trescientos metros, el del 
pred1o de relojeros y limpiabotas y el del parque ''Aro.Hula", que asf 
rue denommado éste por el vul¡o). alirma que el bólido del pasado 
día 26 de septiembre estalló al hacer contacto con las bandas de ra· 
diatión " Van · Allen" , a una altura de entre 1.600 y 1.900 ltilómet:ros. 
(lo cual, de haber sucedido asl, no nos habrla transmitido el sonido 
de la explosión hasta hora y media después). También asegura que 
por ello se provocó la suspensión del servicio eléctrico, lo cual no es 
cierto : focos domésticos, rerrigerado.ras, etc., siguieron funcionando, 
aunque algunas lámparas de mercurio del alumbrado de las calles 
se apagaron, y esto sólo en San Salvador, porque tal cosa sucede 
cuando en ellas se refl eja una intensa luminosidad, como la del Sol , 
o la de un mortero que estalle sobre ellas, o el incendio de un ae~ 
lito. Tampoco la tele\'iSión se altera por semejantes causas más 
que si hay vientos huracanados o la antena no está bien Cija sobre el 
tejado o los alambres que la conectan al televisor están ''pelados" 
y hacen contacto con otros objetos .. . 

Quienes pudimos darnos cuenta de la calda del bólido (vocablo 
que viene del griego y quiere decir "choque" y no bola o algo por 
el esüJo) alcanzamos primeramente a ver un chisporroteo, quizá por­
que el extraño objeto trafa una tendencia tangencial y " reviró" al 
toma r contacto con Ja capa a tmosférica exterior, a si como cuando 
un avión loma mal la pista de aterrizaje y rebota. P ero, alraldo, 
entonces, por la fuerza magnética terrestre, se precipitó sobre ésta, 
a grañ velocidad, y al penetrar en nuestra atmósfera, se incendió y 
desintegró por causa de la tremenda fricción. Y porque el trueno a 
que se reriere el lng. González se oyó como cinco minutos después. 
yo diría que el choque se efectuó a una altura de unos cien ldlóme­
h•os sobre El Salvador, suficiente para que la luminosidad consigulen· 
te se viese en la meseta central de México, colocada en el horizonte 
teórico, pero no en Argentina, por ejemplo. ·'·. 

Ahora bien : La Unión Soviética ha puesto en órb ita doce satélites 
espias manejables. conocidos como " Kosmos·F · l·M", los cuales osct­
lan orbitalmente entre 2i0 y 1.000 ltilómetros de altura, con una ca­
pacidad de vuelo dirigido de más de 600 años, pues cargan un ge. 
nerador radiactivo térmico, por medio del cual, además, se hace 
traba ja r un "rada r" (siglas de "radio-detection·and·ranging), que si· 
gue a los submarinos atómicos norteamericanos ''Polaris" y "Tridenl". 
P uesto que tales ' 'esp(as' ' son subidos y bajados según las necesi­
dades de rastreo marítimo, ¿no habrá acontecido que uno de ellos 
baja ra hasta Cuera de su perigeo de 270 ltilómetros , por pérdida del 
control de su descenso desde tierra, (el cual se realiza por medio de 
espi tas direccionales y reguladores de velocidad) , y que. al preci­
pita rse sobre territorio salvadoreño, hubiese provocado la explosión 
atómica a que se re liere el lng . González . .. 1 

El trabajo es una función social ..• 
Por Fidel Angel Gon•.ál~ hijo 

En la Consütución de 1950 y en la actual de 1962, en el Régimen 
de Derechos Sociales. Ca pitulo II, Tra bajo y Seguridad Social, apa­
rece consignado, en el Art.. 181 de esta úJtima, el siguiente principio 
básico : " El trabajo es una !unción social, goza de la protección del 
E stado, y no se considera articulo de comercio . . . El Estado em­
pleará todos los recursos que estén a su alcance para proporcionar 
ocupación al trabajador. manual o intelectual, y para asegurar a 
él y a su familia las condiciones económicas de una exislenci a digna 
. . . Se dictarán las disposiciones convenientes para evitar y repri· 
mir la vagancia". 

No hay duda que las fuentes inmediatas que nos pudiesen intor· 
mar sobre el contenido o pensam.ienlo de la anter ior disposición cons­
titucional , podrían ser las ac~s de sesiones de alguna comisión inter­
na de nuestra máxima a utoridad para legislar o las actas de alguna 
sesión plenaria. Sin embargo, ante la imposibilidad de encontrar esos 
documentos explicativos. no hemos podido menos que e-xaminar bacJa 
atrás, hurgando en la historia , la participación de El Salvador en 
Conrerencias Internacionales. La coincidencia o la similitud, nos hace 
concluir que el princi pio consti tuc ional, antes enunciado. rue tomadc 
de las Cuentes que pasaremos a exponer y en las cuales aparece 
también su Cilosolfa . 

Fue en la IX Conferencia Internacional Americana , celebrada en 
Bogotá, Colombia, del 30 de marzo al 2 de mayo de 1948, que los 
representantes de los Estados concurrentes suscribieron, además de 
la Carta de la OEA y el TlAR, la Carta Internacional Americana de 
Garantfas Sociales. Los documentos de trabajo y las vers iones taqui­
gráficas contenidas en actas de cada sesión de la Comisión Quinta 1 
de la IX Conferencia, nos revelan que el Comité J urídico Interameri­
cano propuso un proyecto de " Carta lnteramericana de GaranUaa So­
ciales" que después se llamó "Carta lnternaciooal Americana de Ga­
ranúas Sociales", cuyo articulo 2, decía: "Los siguientes principios 
se consideran básicos para la interpretación de las diversas normas 
de carácter social: a) El trabajo es una obligación social, goza de 
la protección especial del Estado y no debe considerarse arlfculo de 
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